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Aparición de María, Rosa de la Paz, en el Centro Mariano de Figueira, Minas Gerais, Brasil, al
vidente Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús

Cuando no hablo es porque algo muy difícil está sucediendo. Mi silencio es porque el mundo no me
quiere escuchar y esto va más allá de este lugar. Habló de los que no escuchan de verdad al Corazón
de la Jerarquía y omiten todo el tiempo la Voluntad de Dios. 

Pero con Mis ejércitos sostendré al planeta y podré darle al mundo lo que él no merecería. Por eso
estoy aquí como su Abogada, como su Intercesora y Mediadora. 

Tal vez no comprendan lo que les estoy diciendo, pero acojan Mis Palabras en el corazón y oren con
más fervor aún para que Dios derrame Su Misericordia y no Su Justicia.

Todo lo que han hecho hasta ahora tiene un valor incalculable. Todo lo que oraron hasta ahora fue
contemplado por el Padre Creador y eso va más allá de la vida material. Por eso, acojan Mis
Palabras en el corazón por más que no las comprendan.

El tercer secreto de Fátima se está aproximando y lo que hasta hoy la iglesia no anunció,
desobedeciendo Mi pedido, será mostrado al mundo entero de una manera inesperada para todos.

Cuando Dios envía una advertencia al mundo, como fue en Fátima, tiene una razón profundamente
espiritual y desconocida para el hombre. No existe iglesia ni nación que la pueda impedir. Por eso,
la confianza fue volcada en los pequeños pastores porque en almas tan puras se reveló la Presencia
de Dios y Su mensaje. Pero el mundo decidió, en su mayoría, aprender a través del sufrimiento y
generar sufrimiento a los demás. 

La copa se está rebasando y la Sangre de Mi Hijo, que fue derramada por todos, deberá ser
justificada por los orantes del mundo con su fidelidad y su absoluta incondicionalidad al pedido de
Dios.

Con todo esto quiero decirles, hijos Míos, que no vengo a impartir ningún temor a sus mundos
internos, sino un llamado de atención ante los acontecimientos que hoy vive el mundo y en los
cuales la humanidad está sumergida completamente, en especial los más inocentes. 

Que sus corazones no sean tocados por la ira, por la indiferencia, por la frustración. Que sus
corazones, que principalmente sus vidas sean un ejemplo de oración, de constancia y de fe, por lo
que ha de llegar al mundo en poco tiempo.

Muchos se arrepentirán por no haber escuchado y, como fue escrito en la Sagrada Biblia, muchos
golpearán sus pechos clamando a Dios por una oportunidad. 

Por eso, antes de ese acontecimiento vino la luna roja y la humanidad entera la pudo ver. No era un
acontecimiento bonito o hermoso. Era el anuncio, el advenimiento y la preparación de la humanidad
para las próximas señales que se revelarán en este ciclo.
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El último sello del Apocalipsis ya está abierto. La guerra de todos contra todos no cesará. Por eso,
nuevos mártires vendrán y no surgirán de la iglesia, sino entre los más inocentes, los que
testimoniarán, hasta el fin de sus vidas, la Presencia de Cristo sin que nada les haga cambiar su fe y
su credo. 

Pero no piensen en lo que ellos sufrirán, sino piensen en lo que la humanidad aún no ha alcanzado y
que para el mundo ya no es necesario derramar más sangre, así como hoy lo hacen algunas naciones
del mundo, haciendo caer la injusticia sobre los inocentes, sobre los más pobres entre los pobres. 

Por eso, su fe deberá redoblarse. Su entusiasmo en el compromiso deberá ampliarse y su fidelidad y
obediencia deberá establecerse. Porque a pesar de que la tierra tiemble, su equilibrio deberá ser
intocable, inalterable e irrefutable. Nada los deberá mover del lugar que han conquistado en el
corazón de la Jerarquía.

Pero por otro lado, hijos míos, no todo será desgracia para la humanidad. Deberán volver a ver a los
Cristos que una vez estuvieron con Mi Hijo y que en este tiempo final despertarán para que,
finalmente, expresen su tarea y la concreción de su propósito.

La llama de Cristo en cada corazón humano resplandecerá y en el momento más agudo de la
transición de la Tierra, las tribus con sus diferentes linajes, escuelas y experiencias se reunirán para
ofrecerle a Dios un único camino y una única meta, que es alcanzar la Nueva Humanidad.

Es tiempo de crecer, hijos míos, de madurar en el conocimiento y de saber, profundamente, que su
participación en el Plan de Dios tiene un propósito y una meta que sus vidas no podrán alterar.

De su adhesión y de la entrega de sus voluntades a la Voluntad Mayor dependerá la salvación de la
humanidad. Para eso, nunca les deberá faltar ni la sabiduría ni el discernimiento, ni la atención ni la
vigilancia ante los acontecimientos del mundo.

Hoy, una espada de la humanidad atraviesa Mi Corazón. Es una espada más dolorosa que la que
recibí una vez, cuando supe de la entrega definitiva de Mi Hijo.

Sigan rezando por las naciones porque si las naciones no están bien, nada estará bien. Ustedes deben
llegar con sus oraciones al Cielo, tocar el Corazón del Padre Celestial y consolar Su Espíritu por
tantas ofensas recibidas.

Que se construya en ustedes el espíritu sagrado de la compasión. Porque será la Divina Compasión
el atributo fundamental de este tiempo, para ver y participar de lo que se verá en el mundo, aunque
no esté dentro del Plan de Dios. Porque la mayoría de los acontecimientos del mundo son generados
por los hombres y no por el Cielo, por la falta de filiación con Dios y de comunión con lo Alto.

Pero ustedes, que han conquistado el Cristo interno, hagan valer esa preciosa Presencia por todos
los que no valoran, en sí mismos, la Presencia del Cristo interior.

En honor al Nacimiento, la Pasión, la Muerte y la Resurrección de Mi Hijo, vengo a pedirles que
durante nueve días, antes del comienzo de la Semana Santa, recen el Orandio de la Pasión y de la
Transfiguración de Jesús para que los Cielos sean colmados por sus oraciones, a fin de que Dios
tenga piedad del mundo entero y Su ira sea calmada por los coros angélicos que hoy me acompañan.
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Si el mundo entero asume este trabajo de oración, verdaderamente, en vísperas de la Semana Santa,
si reza con fervor y devoción Yo vendré a pedirle al mundo una vez más la consagración a Mi
materno e Inmaculado Corazón para que las naciones que se dicen ser poderosas ante Dios, por
intermedio de Mi Gracia, alcancen la penitencia y el arrepentimiento total de sus faltas.

Eso evitará, hijos Míos, que de una forma sorprendente e inesperada, el Ángel de la Justicia de Dios
descienda a la Tierra y por orden del Altísimo y Todopoderoso derrame el poder del Trono de Dios
con una potencia mayor de cientos de rayos y truenos.

Si sus oraciones llegaran al Cielo durante esos nueve días, su Abogada y Madre podrá interceder, al
menos, por la cuarta parte de la humanidad porque el resto ya se definió.

Nuestra Señora bajó Su rostro y cerró Sus ojos, la acompañamos, la sentimos y la contemplamos en
nuestro corazón. La apoyamos y oramos interiormente ante Su Presencia.

Mi silencio viene a pedirle lo imposible al mundo. Así como lo pedí en Fátima vengo a pedirles a
ustedes que, a pesar de los acontecimientos, definitivamente se comprometan Conmigo a rezar el
Rosario todos los días. Esta vez no solo por la paz, sino también por la intervención de su Divina y
grandiosa Señora ante la autoridad del Padre Celestial y de todos Sus ángeles.

Los Hijos de María que hoy se consagrarán se pueden colocar de pie en donde están.

Hijos amados, nunca despreciaré sus aspiraciones. Consuelen Mi Corazón todos los días con sus
ejemplos de paz, de amor y de oración por el mundo.

Hoy, no podré atenderlos directamente, pero sepan que Mi Espíritu puro e inmaculado, Espíritu que
proviene de Dios y de Su Fuente, hoy está sobre sus almas para consagrarlos.

Hoy, la Madre de Dios no puede impartir Gracias, Dios no lo ha permitido, pero no es por ustedes,
sino por el mundo.

La luz de Mi Corazón siempre apelará a guiarlos. Sigan Mis pasos de Sierva y de Peregrina. Yo los
bendigo y los amo.

Las flores de este altar las llevarán consigo como testimonio de Mi Amor por ustedes y por sus
familias.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Piedad, ven aquí.

Hoy, te estoy llamando como en otros tiempos, hija Mía, para que me ayudes a interceder ante Dios,
nuestro Padre Creador, y para que, a través de tu devoción a Mi materno e Inmaculado Corazón,
puedas suplicar por medio del Ave María cantada a los Tronos del Padre para que Él escuche la voz
de Su Sierva. Con esta canción y esta súplica daré por finalizada hoy Mi tarea. Los espero el 8 de
mayo en Fátima para que ese Reino de Amor, de Paz y de Luz imparta su intervención en el mundo.
Que así sea.

Canción: Ave María.


